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Una nota del autor

Esta novela es una edición mejorada del libro original escrito más de cuatro décadas antes de la fecha actual de derechos de autor. Les aseguro que, como joven ministro (en aquel entonces), el libro original tenía mucho menos de doscientas cuarenta páginas.

Según Hebreos 4:12, “… la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de dos filos; penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y es poderosa para discernir los pensamientos y las intenciones del corazón.”

Este versículo capta bellamente cómo la Escritura no es solo tinta en una página - es dinámica, penetrante y profundamente personal. Habla de la naturaleza viva de la Palabra de Dios, siempre relevante y transformadora. Así como Jesús es la Palabra viva y eterna de Dios, la Biblia es la Palabra escrita y eterna de Dios.

Aquellos que conocen a Jesús deben seguir creciendo y aprendiendo de la Escritura cada día. Así es como siempre debe ser. Siempre aprendiendo, siempre hambrientos de comprender la “mente de Cristo,” (1 Corintios 2:16), lo cual es un recordatorio de que a los creyentes (a través del Espíritu Santo) se les da discernimiento sobre la voluntad y el carácter de Dios al estudiar la Biblia y alinear nuestros pensamientos, valores y decisiones con los de Cristo.

Para los lectores que buscan respuestas o parecen tener un profundo vacío en su vida, permitan que estos versículos bíblicos hablen sistemáticamente a su corazón sobre las profundidades de lo que es la salvación en Cristo.

Los lectores pueden notar que hay partes de esta nueva edición que parecen ser repetitivas, con ciertos versículos siendo usados repetidamente. Les aseguro que no se debe a errores clericales o a una falta de juicio en la escritura o habilidades caligráficas.

Cuando era un niño que crecía en Texas, el pastor de la iglesia bautista a la que asistía mi familia predicó el mismo mensaje dos semanas seguidas. Me acerqué al pastor y le dije: “Pastor, creo que predicó este mismo mensaje la semana pasada.” Él se volvió hacia mí sonriendo y respondió: “Sí, lo hice. Y si la congregación no escucha y aplica las lecciones del sermón de esta semana, lo predicaré de nuevo la próxima semana.”

Es mi oración sincera que, al leer ‘Un caso para la salvación,’ estén abiertos a escuchar al Espíritu Santo, aprendan cosas que nunca antes supieron sobre la Palabra y formulen pensamientos e ideas basados bíblicamente para crecer en su propio caminar espiritual y poder compartir estas verdades de la Biblia con otros. 
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1   Encontrando a Dios En Un Mundo Confuso

 

 

Durante la ‘Guerra Fría’ de los años 60, dos cosmonautas soviéticos - Yuri Gagarin y Gherman Titov - fueron noticia no solo por orbitar la Tierra, sino por lo que dijeron sobre Dios. Gagarin supuestamente dijo: “No vi a Dios en el espacio,” y Titov añadió que no vio ninguna señal de un poder superior. Sus comentarios reflejaron una creencia creciente en ese momento: tal vez Dios no era real después de todo.

Esa década estuvo llena de caos. La gente marchó por los derechos civiles, protestó contra las guerras y vio ciudades estallar en disturbios - todo transmitido por televisión. Algunas personas incluso llevaban carteles que decían: “Dios ha muerto,” citando al filósofo Friedrich Nietzsche. Era una forma de decir que la fe tradicional no parecía encajar en un mundo lleno de dolor y confusión. Muchos se volcaron en cambio a las ideas humanas y la libertad personal, cuestionando si la religión tenía alguna respuesta.

Pero aquí está el giro: mientras muchos rechazaban el cristianismo, otros buscaban desesperadamente algo espiritual. Religiones orientales como el hinduismo y el budismo se hicieron populares en EE. UU., ofreciendo paz y propósito a través de la meditación y los mantras. Gurús como Maharishi Mahesh Yogi enseñaron la Meditación Trascendental, afirmando que podía conectar a las personas con lo divino dentro de sí mismas.

Para la década de 1970, la escena espiritual explotó. La Cienciología prometía libertad mental. La astrología y la brujería aparecieron en revistas y programas de televisión. Algunas personas incluso siguieron a líderes carismáticos que afirmaban ser profetas - pero muchos de estos grupos se convirtieron en cultos peligrosos. Uno de los ejemplos más trágicos fue la masacre de Jonestown en 1978, donde más de 900 seguidores de Jim Jones murieron en un suicidio-asesinato masivo.

La década de 1980 trajo una nueva ola de interés espiritual - pero esta vez, a menudo se mezclaba con el materialismo. Los teleevangelistas llenaron las ondas, predicando prosperidad y sanación en el nombre de Jesús. Numerosos ministerios crecieron exponencialmente, mientras que otros colapsaron bajo el escándalo. Algunos comenzaron a preguntar: ¿se estaba convirtiendo la fe en negocio y entretenimiento?

Al mismo tiempo, la Guerra Fría y los temores de un desastre nuclear hicieron que muchos se preguntaran sobre el fin del mundo. Libros como The Late Great Planet Earth despertaron interés en la profecía bíblica, y películas sobre el apocalipsis (es decir, The Day After, ABC Circle Films, 1983) agitaron ‘corazones inquietos e inciertos’. Personalidades de la televisión cristiana señalaron versículos como Mateo 24:6, “Oirán de guerras y rumores de guerras. Procuren no alarmarse, porque es necesario que todo esto suceda, pero todavía no es el fin,” y parecieron hablar directamente al caos que la gente veía a su alrededor.

En la década de 1990, la espiritualidad se volvió más personalizada. El auge de internet dio a la gente acceso a todos los sistemas de creencias imaginables. Ideas de la “Nueva Era” - como cristales, sanación energética y guías espirituales - crecieron en popularidad. Muchas personas decían ser “espirituales pero no religiosas,” eligiendo fragmentos de diferentes tradiciones. Pero este enfoque de “mezclar y combinar” a menudo carecía de profundidad o verdad. Como advierte Proverbios 14:12, “Hay un camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte.”

La década de 2000 estuvo marcada por la tragedia global. Después de los ataques del 11 de septiembre, las iglesias se llenaron de personas que buscaban consuelo y respuestas. Pero con el tiempo, la asistencia volvió a disminuir. Algunos comenzaron a cuestionar cómo un Dios bueno podía permitir tal maldad. Otros recurrieron a la política o al activismo como su nueva fuente de esperanza. Sin embargo, la Biblia nos recuerda en Salmos 33:17, “Falsa esperanza de victoria es el caballo; ni con su gran fuerza puede librar a nadie.” Las soluciones humanas no pueden reemplazar la verdad divina.

En la década de 2010, las redes sociales lo cambiaron todo. La gente curó sus identidades en línea, persiguiendo “me gusta” y seguidores. Las luchas por la salud mental aumentaron, especialmente entre los adolescentes. Muchos se sintieron aislados, ansiosos e inseguros de su valía. Algunos encontraron consuelo en aplicaciones de mindfulness o rutinas de autocuidado, pero otros cayeron en la desesperación. Sin embargo, el anhelo de propósito siguió siendo fuerte. Salmos 63:1 dice: “… Te buscaré; mi alma tiene sed de Ti, mi carne Te anhela, en tierra seca y exhausta donde no hay agua.” En el fondo, la gente seguía anhelando algo eterno y genuino.

En la década de 2020, la búsqueda continúa. La pandemia de COVID-19 sacudió al mundo, obligando a la gente a enfrentar la muerte, la soledad y la incertidumbre. Algunos regresaron a la fe. Otros recurrieron a teorías de conspiración o al escapismo digital. El auge de la IA y la realidad virtual ha planteado nuevas preguntas: ¿Qué significa ser humano? ¿Hay algo más en la vida que algoritmos y pantallas?

Estas ideas confusas plantean grandes preguntas: ¿Quién tiene razón? ¿Dios se ha ido, como dijeron los astronautas, o está en templos, libros de autoayuda o aplicaciones que prometen felicidad? ¿Puede el dinero, la popularidad o un buen promedio llenar el vacío interior? Muchos hoy sienten la misma confusión. Podrías decir: “Creo en Dios, pero Él se siente lejano,” o “Escucho hablar de ser ‘salvo,’ pero ¿qué significa eso?” O tal vez te preguntas: “¿Salvo de qué?”

A lo largo de todas estas décadas, una verdad permanece: la gente tiene hambre de significado. Pueden rechazar la religión, pero no pueden escapar de la necesidad de esperanza, amor y propósito. Como dijo Jesús en Juan 6:35, “Yo soy el pan de vida; el que viene a Mí no tendrá hambre, y el que cree en Mí nunca tendrá sed.” El mundo sigue cambiando, pero la respuesta sigue siendo la misma.

Una Guía Viviente para un Mundo Quebrado

La respuesta a las preguntas más grandes de la vida no se encuentra en la última tendencia de TikTok, un nuevo libro de autoayuda o un truco viral de vida - está en la Biblia, la Palabra inmutable de Dios, escrita por personas comunes que fueron guiadas por el Espíritu Santo.

Dos versículos clave explican por qué podemos confiar en la Biblia: 2 Timoteo 3:16 y 2 Pedro 1:21.

En 2 Timoteo 3:16-17, Pablo escribe a Timoteo, un joven pastor que servía en la ciudad espiritualmente compleja y moralmente caótica de Éfeso alrededor del 62-64 d.C. Los cristianos estaban bajo presión - burlados, marginados y perseguidos. El propio Pablo estaba encarcelado, posiblemente esperando la ejecución. Sus palabras llevan el peso de la urgencia y el legado.

Él le dice a Timoteo: “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para la enseñanza, para la reprensión, para la corrección, para la instrucción en justicia; a fin de que el hombre o la mujer de Dios sea enteramente apto, equipado para toda buena obra.” (2 Timoteo 3:16,17)

La palabra griega traducida “inspirada por Dios” es theopneustos (θεόπνευστος) - un compuesto de theos (Dios) y pneō (exhalar). Es un término raro y potente, posiblemente acuñado por el propio Pablo. No significa que Dios sopló en la Biblia, como si animara algo ya escrito. Significa que la Escritura fue exhalada por Dios - se originó en Su propio ser. Así como Dios sopló vida en Adán en Génesis 2:7 - “Entonces el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en un ser viviente” - así Él sopló verdad en la Escritura. Es viva, poderosa y de origen divino. Este aliento no es mero aire - es esencia. Lleva el peso de la eternidad, la sabiduría del cielo y el amor de un Padre que anhela guiar a Sus hijos.

Hebreos 4:12 afirma esto: “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de dos filos… capaz de juzgar los pensamientos y las intenciones del corazón.” 

Pablo (de 2 Timoteo 3:16,17) luego describe cuatro funciones transformadoras de la Escritura:

Enseñanza. La Escritura revela lo que es verdadero - sobre la naturaleza de Dios, nuestra identidad y el propósito de la vida. Responde a las preguntas más profundas: ¿Quién soy? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué es bueno? ¿Qué es eterno? Salmos 119:105 dice: “Tu palabra es una lámpara a mis pies y una luz a mi camino.” No solo ilumina hechos - revela significado.

Reprensión. La Palabra de Dios nos confronta cuando nos desviamos. Expone el pecado no para avergonzarnos, sino para despertarnos. Como un espejo, refleja los lugares donde hemos distorsionado la verdad o ignorado el amor. Proverbios 3:11-12 nos recuerda: “Hijo mío, no rechaces la disciplina del Señor ni aborrezcas Su reprensión, porque a quien el Señor ama, disciplina.” La reprensión es una forma de gracia - nos llama de vuelta a la vida.

Corrección. La corrección no es condena - es restauración. La Escritura no solo dice: “Estás equivocado.” Dice: “Así es como se arregla.” Es como un cirujano experto que elimina lo que es dañino y sana lo que está roto.

Santiago 1:21-22 insta: “Por tanto, desechando toda inmundicia y todo resto de maldad, reciban con humildad la palabra implantada, que es poderosa para salvar sus almas. Pero demuéstrense hacedores de la palabra…”

Instrucción en Justicia. Esto es acondicionamiento espiritual. Así como los atletas entrenan sus cuerpos, los creyentes entrenan sus almas. La Escritura moldea nuestros hábitos, actitudes y elecciones para que reflejemos el carácter de Dios. 1 Timoteo 4:8 dice: “Porque el ejercicio corporal es de poco provecho, pero la piedad es provechosa para todo…” La justicia no se trata solo de reglas - se trata de convertirnos en quienes fuimos creados para ser.

Piensen en la Escritura como un GPS divino. No solo les alerta cuando han tomado un giro equivocado - recalcula su ruta y los guía de regreso al camino de la vida. Pero a diferencia de un GPS que depende de satélites, esta guía viene del cielo mismo. Proverbios 3:5-6 dice: “Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio entendimiento. Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus sendas.”

Porque la Escritura es inspirada por Dios, no es solo un consejo - es revelación. No es solo útil - es santa. No es solo informativa - es transformadora. En un mundo lleno de ruido, confusión y verdades falsificadas, la Palabra de Dios sigue siendo la única voz digna de confianza, atemporal y verdadera.

Cómo el Espíritu Santo Guio la Escritura

En 2 Pedro 1:21, el apóstol Pedro - uno de los amigos más cercanos de Jesús y testigo ocular de Su transfiguración, resurrección y ascensión - escribe a los cristianos que enfrentaban una crisis de verdad. Falsos maestros se habían infiltrado en la iglesia, torciendo las Escrituras para adaptarlas a sus propias agendas. Las palabras de Pedro son tanto una advertencia como una garantía.

Él escribe: “Pues ninguna profecía fue dada jamás por un acto de voluntad humana, sino que hombres movidos por el Espíritu Santo hablaron de parte de Dios.” (2 Pedro 1:21)

La palabra griega traducida como “movidos” es pheromenoi (φερόμενοι), que significa “llevados”. Es la misma palabra usada para describir un barco impulsado por el viento. Imagina un velero en mar abierto - no impulsado por motores o remos, sino por la fuerza invisible del viento que llena sus velas y dirige su curso. Así describe Pedro el proceso de la inspiración divina. Los autores de las Escrituras no estaban inventando ideas ni imponiendo sus propias opiniones. Eran vasijas - elevadas, dirigidas y propulsadas por el Espíritu Santo.

Esta metáfora es poderosa. Nos dice que la Biblia no es una invención humana - es una transmisión divina. Los escritores conservaron sus personalidades, estilos y experiencias, pero el mensaje provino de Dios. Así como el viento es invisible pero innegable, el Espíritu influyó y moldeó cada palabra, cada verdad, cada profecía.

Incluso cuando la gente duda

La seguridad de Pedro importa, especialmente en un mundo donde el escepticismo es común. Piensa de nuevo en los astronautas - flotando en el espacio, contemplando la inmensidad del universo y preguntándose si Dios es real. Algunos han regresado a la Tierra con la fe profundizada; otros han vuelto con dudas. Pero la Escritura sigue siendo digna de confianza - no porque se alinee con la opinión humana, sino porque se origina en la autoridad divina.

Isaías 55:8-9 nos recuerda: “Porque Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son Mis caminos”, declara el Señor. “Porque como los cielos son más altos que la tierra, así Mis caminos son más altos que vuestros caminos…”

La Biblia no depende de la validación humana. Se mantiene firme porque su fuente es eterna. El Espíritu que se cernía sobre las aguas en Génesis 1:2 - “Y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas” - es el mismo Espíritu que se cernía sobre los corazones y las mentes de los profetas y apóstoles, guiándolos a escribir lo que Dios quería.

Una brújula en la tormenta

En un mundo lleno de desinformación, valores cambiantes y confusión espiritual, la Escritura es como una brújula en una tormenta. No cambia con los vientos de la cultura - apunta al verdadero norte. Y debido a que fue llevada por el Espíritu Santo, sigue siendo confiable, incluso cuando todo lo demás parece incierto.

Juan 16:13 dice: “Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, los guiará a toda la verdad…” El mismo Espíritu que inspiró la Biblia ahora nos ayuda a entenderla. No se nos deja solos para interpretar palabras antiguas - se nos invita a una conversación viva con el Autor mismo.

La Biblia dice que Dios no está muerto - son las personas las que están espiritualmente perdidas a causa del pecado, que es elegir hacer el mal. Los astronautas no vieron a Dios porque sus corazones no estaban abiertos a Él, no porque Él no estuviera allí. Y cuando la gente adora cosas como la naturaleza, el dinero o a sí mismos, se pierden al Dios que los hizo y que puede llenar sus corazones. Este libro se sumergirá en la Biblia para explorar por qué la gente se siente vacía, cómo el pecado nos separa de Dios y cómo Jesús ofrece un camino de regreso a Él. Estudiaremos versículos clave para entender el plan de Dios y cómo puede cambiar tu vida.

El espacio vacío interior: por qué anhelamos más

¿Alguna vez has sentido un dolor silencioso por dentro - como si faltara algo, pero no puedes nombrarlo del todo? No es solo tristeza o aburrimiento. Es más profundo que eso. Es como un espacio hueco en tu alma que ningún logro, relación o distracción puede llenar. La gente ha sentido esto durante miles de años. Los reyes antiguos lo sintieron. Los adolescentes modernos lo sienten. Es el mismo anhelo, solo que vestido con diferentes ropas.

Hoy, ese dolor podría parecerse a la búsqueda de “me gusta” en las redes sociales, la obsesión por la imagen o el esfuerzo por la perfección. En los días de Salomón, se parecía a palacios, riqueza y placeres infinitos. Pero debajo de todo está la misma pregunta: ¿Hay algo más que esto?

En Eclesiastés 3:11, Salomón - uno de los hombres más sabios que jamás haya vivido - escribió:

“Él ha hecho todo apropiado a su tiempo. También ha puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que el hombre pueda descubrir la obra que Dios ha hecho desde el principio hasta el fin.”

La palabra hebrea para “eternidad” es olam (עֹֹולָם). No significa solo “para siempre” en un sentido de calendario. Significa algo vasto, velado, y más allá del alcance humano. Es el sentido de lo infinito - la misteriosa realidad que se extiende más allá del tiempo y el espacio. Es como si Dios hubiera plantado un eco divino dentro de nosotros, un susurro de algo eterno. Lo llevamos como una brújula que siempre apunta más allá del horizonte.

El vacío con forma de Dios

Este anhelo no es un defecto - es una característica. Es parte de nuestro diseño. Blaise Pascal, un matematico y teologo del siglo XVII, dijo una vez: 

“Hay un vacío con forma de Dios en el corazón de cada hombre que no puede ser satisfecho por ninguna cosa creada, sino solo por Dios el Creador.”

Por eso el dinero, la fama, el romance o el éxito no pueden llenar el vacío.

Son finitos. Y fuimos hechos para lo infinito. Salmo 42:1-2 lo expresa bellamente: “Como el ciervo brama por las corrientes de agua, así brama por Ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo…”

Tenemos sed - no solo de significado, sino de presencia. De conexión con Aquel que nos hizo.

Cuando intentamos llenar el vacío con cosas temporales, terminamos más perdidos que antes. Pero cuando nos volvemos hacia Dios, algo cambia. El dolor se convierte en una puerta. El anhelo se convierte en una señal.

Comenzamos a entender quiénes somos - no solo como consumidores o artistas, sino como portadores de la imagen de lo eterno.

Colosenses 1:16 dice: “Porque por Él fueron creadas todas las cosas… todas las cosas han sido creadas por medio de Él y para Él.” No fuimos hechos para orbitar alrededor de nosotros mismos. Fuimos hechos para orbitar alrededor de Dios.

Un alma que va más allá

Piensa en tu alma como un telescopio - no destinado a mirar el suelo, sino a contemplar los cielos. Eso es lo que es olam. Es el deseo innato de ir más allá de lo que podemos ver, tocar o controlar. Es el hambre de trascendencia - de algo que no se desvanezca, se rompa o decepcione.

Romanos 8:22-23 describe este anhelo como parte de la creación misma: “Porque sabemos que toda la creación gime y sufre… y no solo eso, sino que también nosotros mismos… gemimos dentro de nosotros, esperando ansiosamente nuestra adopción como hijos e hijas…” Incluso el universo está esperando. Incluso nuestros cuerpos gimen. Porque fuimos hechos para más.

La buena noticia es que el espacio vacío dentro de nosotros no es una maldición - es una invitación. Es la manera de Dios de atraernos hacia Él. Y cuando respondemos, no solo encontramos respuestas - encontramos relación. Encontramos a Aquel que llena el vacío no con cosas, sino consigo mismo. El dolor se convierte en paz. El anhelo se convierte en amor. El agujero se vuelve completo.


 Persiguiendo el viento: Salomón y la búsqueda de significado


En las décadas de 1960 y 1970, la gente buscaba - desesperadamente - algo para llenar el vacío interior. En festivales de música como Woodstock, persiguieron la libertad a través de fiestas, drogas psicodélicas y rebelión contra la tradición. La Cienciología ofrecía la superación personal a través de misteriosas pruebas y jerarquías espirituales. Líderes carismáticos afirmaban tener todas las respuestas, atrayendo a multitudes hambrientas de propósito. Otros recurrieron a búsquedas más familiares: dinero, calificaciones, popularidad o romance. Pero nada de eso satisfizo plenamente. La emoción se desvaneció. El vacío permaneció.

Esta hambre no es nueva. Es antigua. Hace casi 3.000 años, el rey Salomón - el gobernante más rico y sabio de su tiempo - se embarcó en la misma búsqueda. Pero a diferencia de la mayoría de la gente, Salomón tenía recursos ilimitados. No solo soñó con el placer, el poder o el éxito - lo vivió.

Él escribe en Eclesiastés 2:10-11: “Todo lo que mis ojos desearon no se lo negué. No privé a mi corazón de ningún placer… Cuando consideré todas las obras que mis manos habían hecho y el trabajo que había invertido… he aquí, todo era vanidad y aflicción de espíritu, y no había provecho debajo del sol”.

Salomón lo tenía todo - palacios, viñedos, artistas, oro, sabiduría, fama. Sin embargo, cuando se detuvo y miró su vida, vio un espejismo. Era como perseguir el viento: agotador, elusivo y, en última instancia, vacío.

El espejo de Salomón: un reflejo de nuestra era

La historia de Salomón es inquietantemente moderna. Sus palabras resuenan con la desilusión de cada generación que intenta llenar el alma con cosas que no duran. Se convirtió en un espejo para el corazón inquieto de la humanidad. Eclesiastés no es solo un diario - es un diagnóstico.

En Eclesiastés 1:2, comienza con un estribillo inquietante: “Vanidad de vanidades,” dice el Predicador, “¡Vanidad de vanidades! Todo es vanidad”.

La palabra hebrea para “vanidad” es hebel (הֶבלֶ) - una palabra que significa vapor, aliento, o humo. No es solo sin sentido - es fugaz. Se desvanece cuando intentas asirlo. Salomón no está diciendo que la vida no tiene sentido; está diciendo que el significado no se puede encontrar en las cosas que a menudo perseguimos.

La perspicacia de Salomón resuena a lo largo de la historia. Las civilizaciones construyeron imperios a través de la conquista militar, esperando que el poder trajera la paz. Filósofos como Platón buscaron la verdad a través de la razón, esperando que la lógica pudiera desvelar los misterios de la existencia. Las religiones idearon rituales y sacrificios, esperando salvar la brecha entre la humanidad y lo divino.

Pero el dolor permaneció. El vacío persistió.

Romanos 1:21-23 describe esta deriva universal: “Pues aunque conocieron a Dios, no lo honraron como a Dios… sino que se hicieron vanos en sus razonamientos… y cambiaron la gloria del Dios incorruptible por imágenes…”

La humanidad siempre ha cambiado lo eterno por lo temporal. Construimos ídolos - ya sean estatuas de oro o pantallas brillantes - y esperamos que nos satisfagan. Pero nunca lo hacen. 

La sabiduría de Salomón: un llamado a mirar más alto

El viaje de Salomón no fue solo sobre la desesperación - fue sobre el despertar. Se dio cuenta de que la vida “debajo del sol” - la vida sin Dios - es hueca. Pero la vida con Dios está llena de significado, incluso en sus misterios.

En Eclesiastés 12:13, concluye: “La conclusión, cuando todo ha sido oído, es: teme a Dios y guarda Sus mandamientos, porque esto se aplica a toda persona.”

Salomón no ofrece una fórmula - ofrece una relación. El significado no se encuentra en las posesiones o los logros. Se encuentra en la reverencia, en la entrega, en caminar con Aquel que nos hizo.

El mundo sigue persiguiendo el viento. Pero la Escritura nos invita a perseguir el asombro - a buscar lo eterno, lo invisible, lo divino. Eso es lo que Salomón descubrió después de una vida de búsqueda. Y es lo que todo corazón todavía anhela.

Jeremías 29:13 dice: “Y me buscaréis y me hallaréis cuando me busquéis de todo vuestro corazón.” El vacío dentro de nosotros no es un defecto - es una señal de orientación. Es la manera de Dios de atraernos de nuevo a Él.

La promesa del agua viva

En Juan 4:13-14, Jesús se encuentra con una mujer samaritana en un pozo - un momento que parece ordinario pero que se convierte en una de las conversaciones más profundas de la Escritura. Él dice:

“Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed; pero el que beba del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna”.

Al principio, la mujer piensa que Él está hablando de agua física. Después de todo, están junto a un pozo, y “ella viene a sacar agua” en el calor del día. Pero Jesús está ofreciendo algo mucho más profundo - vida espiritual. El “agua” de la que habla es un símbolo del Espíritu Santo, que llena el alma con el amor, la paz y el propósito de Dios.

La frase griega que Jesús usa - ou mē dipsēsei (οὐ μὴ διψήσει) - es enfática. No es solo “no tendrás sed.” Es “nunca jamás tendrás sed de nuevo.” Es una promesa de satisfacción permanente - no en el cuerpo, sino en el alma. Jesús está diciendo: “Si recibes lo que te doy, el vacío dentro de ti será reemplazado por un manantial que nunca se seca.”

Este momento es aún más poderoso debido a con quién está hablando Jesús. La mujer es samaritana - parte de un grupo que los judíos solían evitar. También lleva una profunda vergüenza personal. Ha tenido cinco maridos, y el hombre con el que está ahora no es su marido. Viene al pozo sola, en la parte más calurosa del día, probablemente para evitar las miradas críticas de los demás.

Pero Jesús no la rechaza. No la avergüenza. Él la ve. Le habla. Le ofrece agua viva - una nueva vida, un nuevo comienzo, una relación que sana lo que está roto. Este es el corazón del evangelio: Dios nos encuentra en nuestro desorden, no después de que lo hayamos limpiado.

Romanos 5:8 dice: “Pero Dios demuestra Su propio amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.. Jesús no espera la perfección. Ofrece gracia en medio de nuestra imperfección.


 El Buen Pastor y la vida abundante


Más tarde, en Juan 10:10, Jesús amplía esta idea: “El ladrón solo viene para robar, matar y destruir; Yo vine para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.”

Aquí, Jesús se compara a Sí mismo con un Buen Pasto r - uno que conoce a Sus ovejas, las protege y las lleva a un lugar seguro. El “ladrón” representa cualquier cosa (no solo a Satanás) que intenta alejarnos de Dios: mentiras, miedo, adicción, vergüenza, incluso la presión de ser perfectos. Estas cosas prometen felicidad pero nos dejan sintiéndonos vacíos. 

Jesús no promete una vida sin problemas. Él promete una vida con propósito. Una vida que es plena - no de cosas, sino de sustancia. No de facilidad, sino de significado eterno.

“Vida abundante” no se trata de tener más - se trata de ser más. Es la diferencia entre solo sobrevivir y vivir verdaderamente. Es despertar con paz, atravesar el dolor con esperanza y saber que eres profundamente amado por Aquel que te hizo.

Isaías 58:11 lo expresa bellamente: “Y el Señor te guiará continuamente, y satisfará tu deseo en los lugares áridos, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial cuyas aguas no faltan.”

Jesús no solo sacia nuestra sed - nos transforma en fuentes. Nos convertimos en fuentes de vida, sanación y esperanza para otros. En una cultura que ofrece distracciones interminables pero poca profundidad, Jesús ofrece agua viva. No un alivio temporal, sino una renovación eterna. No soluciones superficiales, sino una restauración a nivel del alma.

La mujer samaritana llegó al pozo sedienta. Se fue transformada. Y su historia nos recuerda: no importa quiénes seamos, dónde hayamos estado o qué hayamos hecho, Jesús nos encuentra en el pozo - y nos ofrece una vida que nunca se agota.

¿Por qué importa esto?  Muchas personas sienten que la vida no tiene sentido. Pue des escuchar acerca de las promesas de Jesús y preguntarte, “Si Él vino a darnos vida abundante, ¿por qué la mía se siente tan difícil?” Esa es una pregunta justa - y apunta a algo más profundo. La razón por la que la vida se siente rota es por el pecado - el momento en que la humanidad se apartó de Dios. Desde entonces, hemos estado tratando de llenar ese vacío con cosas que no duran.

Pero Jesús vino a arreglar eso. Él ofrece agua viva que satisface nuestra sed más profunda y vida abundante que nos da esperanza, incluso en medio del dolor. Él no solo remienda nuestros problemas - Él transforma nuestros corazones.

 “Vida abundante” no significa toneladas de dinero o ausencia de problemas. Se trata de tener paz y propósito con Dios, incluso cuando las cosas son difíciles. Para entender por qué eso se siente ‘fuera de alcance,’ necesitamos ver dónde todo salió mal.

 

 

2   Cómo nos separamos de Dios

La Biblia no se abre con caos, sino con belleza. Génesis 1 pinta una imagen de un mundo en perfecta armonía - luz y tierra, estrellas y mares, animales y humanos, todo declarado “muy bueno” por su Creador. En el centro de esta obra maestra está la humanidad.

En Génesis 1:26-27, Dios dice: “Hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza… Y creó Dios al hombre a Su propia imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.”

La palabra hebrea para “imagen” es tselem (צלֶםֶ). No significa solo una copia física - proviene de una raíz que implica una sombra o un reflejo. En el pensamiento hebreo antiguo, ser hecho a la tselem de Dios significaba que fuimos diseñados para reflejar Su carácter - para amar como Él ama, para ser únicos como Él es Único, para razonar, para elegir y, lo más importante, para vivir en relación con Él.

Imagina estar frente a un espejo - no solo para ver tu rostro, sino para reflejar algo más grande. Eso es lo que Adán y Eva estaban destinados a ser: espejos vivientes de la bondad de Dios en la tierra. Caminaron con Él en el Jardín del Edén, sin vergüenza y sin miedo. Génesis 2:25 dice: “Y el hombre y su mujer estaban ambos desnudos, pero no se avergonzaban.” No había culpa, no había escondite - solo pura comunión con Dios.

La Caída: Errar el Blanco

Pero en Génesis 3, todo cambió. La armonía del Edén fue perforada por una voz que sembró duda. Una serpiente - Satanás disfrazado - entró en el jardín y susurró una pregunta que resonaría a través de la historia: “¿Dijo Dios realmente…?” Él tentó a Eva a comer del único árbol que Dios había prohibido - el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. El fruto parecía deseable, la promesa tentadora. Eva tomó y comió. Adán hizo lo mismo. En ese momento, eligieron confiar en su propio juicio por encima de la sabiduría de Dios. Buscaron la autonomía en lugar de la intimidad. Esa elección es lo que la Escritura llama pecado.

La palabra hebrea para pecado es chata (חָטָא), que significa “errar el blanco.” No se trata solo de romper una regla - se trata de apuntar al objetivo del diseño de Dios y disparar desviado. Imagina a un arquero tensando un arco, con los ojos fijos en el centro de la diana, pero la flecha se desvía de su curso. Eso es chata. Es no estar a la altura del propósito para el cual fuimos hechos. Es elegir la distorsión sobre el reflejo, el yo sobre la entrega. El pecado es una fractura en el espejo que estábamos destinados a ser - una grieta que distorsiona la imagen de Dios en nosotros.

La decisión de Adán y Eva no solo los afectó a ellos - envió ondas de choque a través de toda la creación. Primero, trajo la muerte espiritual, una ruptura de la conexión íntima que tenían con Dios. Donde una vez caminaron con Él en el fresco del día, ahora se escondían avergonzados, cubiertos de hojas de higuera y miedo. El vínculo se rompió. Fueron exiliados del Edén, separados de la presencia que les dio vida.

Segundo, introdujo la muerte física en la historia humana. La mortalidad comenzó. El polvo del que fueron formados un día los reclamaría. Lo eterno se volvió temporal. El aliento de vida ahora estaba ensombrecido por la realidad de la descomposición.

Tercero, su pecado desató la ruptura en la creación misma. El mundo que una vez había respondido en armonía a la voz de Dios ahora gemía bajo el peso de la maldición. El dolor, el trabajo y el sufrimiento entraron en la experiencia humana. Como dijo Dios en Génesis 3:17-18: “Maldita sea la tierra por tu causa; Con duro trabajo comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y cardos te producirá…”

La tierra se resistiría. El cuerpo dolería. Las relaciones se tensarían. El espejo no solo estaba agrietado - estaba rodeado por un mundo que reflejaba esa ruptura. Y sin embargo, incluso en este momento de pérdida, la voz de Dios no desapareció. Su juicio estaba mezclado con misericordia. La historia no había terminado. La imagen aún podía ser restaurada.

Tánatos: La Muerte Que Divide

Pablo, escribiendo siglos después de que las puertas del Edén se cerraran, rastrea el efecto de la elección de Adán en Romanos 5:12: “Por tanto, así como por un solo hombre el pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte, así la muerte se extendió a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.”

La palabra griega para “muerte” aquí es thanatos (θάνατος). Es una palabra que conlleva más peso que solo el cese de la respiración o la quietud de un cuerpo. Thanatos significa separación - una ruptura de la fuente de la vida misma. En el pensamiento bíblico, la vida no es solo existencia; es conexión. Vivir es estar conectado a Dios, Aquel que respira, sostiene y empodera. Entonces, cuando Pablo dice que la muerte se extendió a todos, está describiendo una desconexión espiritual. El cable de alimentación del alma es arrancado del enchufe. La luz se apaga. El calor se desvanece. La conexión se pierde.

Esta no fue solo la tragedia de Adán - se convirtió en la nuestra. Su pecado no se quedó contenido en el Edén; se derramó en cada generación como una toxina en el torrente sanguíneo. La humanidad heredó una naturaleza rota, una condición espiritual que los maestros bíblicos llaman pecado original. Es como una enfermedad transmitida a través del árbol genealógico - no una que elegimos, sino una que llevamos. Nacemos con un anhelo que no podemos nombrar, un hambre que no podemos satisfacer, una nostalgia por un lugar que nunca hemos visto. En el fondo, sentimos que algo falta. Que fuimos hechos para más.

Una Herencia Espiritual de Desconexión

Esta ruptura heredada no se trata solo de comportamiento - se trata de identidad. Fuimos creados para reflejar a Dios, pero el espejo está agrietado. Fuimos diseñados para caminar con Él, pero nacemos errantes. Incluso nuestros mejores esfuerzos - bondad, creatividad, amor - son sombras de lo que estaban destinados a ser. Thanatos significa que estamos espiritualmente a la deriva, como un barco suelto de su ancla, alejándose cada vez más de la orilla de la presencia de Dios.

Y sin embargo, incluso en este sombrío diagnóstico, Pablo nos está preparando para la esperanza. Romanos 5 no termina con la muerte - nos lleva hacia la vida. La historia de la humanidad no es solo sobre la caída; es sobre el rescate. El mismo pasaje que nombra a Adán como la fuente del pecado pronto nombrará a Jesús como la fuente de la salvación.

El evangelio no nos deja a la sombra de thanatos. Romanos no se detiene en la muerte - gira hacia la vida. Pablo continúa en Romanos 5:17: “Porque si por la transgresión de uno solo, la muerte reinó por medio de uno solo, mucho más reinarán en vida por medio de uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia.”

Así como la muerte entró por un solo hombre - Adán - la vida ahora entra por otro - Jesús. Pero Jesús no vino simplemente a cancelar el pecado como borrar un error de una pizarra. Él vino a restaurar la imagen, a reconectarnos con la fuente, a devolver la vida a lo que se había perdido.

Donde Adán fracturó el espejo, Jesús comienza la obra de reparación. Donde Adán desconectó el alma de su fuente de energía, Jesús reconecta el cable.

En Colosenses 1:15, Pablo describe a Jesús como: “La imagen del Dios invisible…”

La palabra griega aquí para “imagen” es eikōn (εἰκών), que significa una representación visible de algo invisible. La palabra “icono” en inglés moderno se deriva de eikōn. Jesús es el tselem perfecto - el reflejo impecable del carácter, el amor y la santidad de Dios. Él es lo que Adán estaba destinado a ser, y más. A través de Él, somos invitados a volver a ser espejos - no agrietados y distorsionados, sino completos y radiantes.

A través de Jesús, el cable de alimentación se vuelve a enchufar. La luz regresa. El alma parpadea a la vida. La relación que fue cortada en el Edén es restaurada - no por nuestro esfuerzo, sino por Su gracia. Ya no estamos definidos por chata - errar el blanco - sino por la gracia, que da en el blanco que nunca podríamos alcanzar por nosotros mismos.

Pablo proclama esta transformación en 2 Corintios 5:17: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, todas son hechas nuevas.”

Esto no es solo un nuevo comienzo - es una nueva identidad. La vieja historia de separación es reescrita con restauración. Fuimos hechos para reflejar a Dios. El pecado agrietó el espejo. Pero Jesús vino a restaurar el reflejo - y a caminar con nosotros de nuevo, tal como en el Edén.

En Cristo, no solo regresamos al Edén - nos movemos hacia algo aún mayor. Apocalipsis 21 describe un cielo nuevo y una tierra nueva, donde Dios habita con Su pueblo, y la muerte ya no existe. El espejo no solo es reparado - es glorificado. El reflejo se vuelve radiante. La historia que comenzó con tselem termina con transformación.


 La Necesidad Universal de Gracia de la Humanidad


Después de la caída en Génesis, el resto de la Escritura se convierte en un largo y honesto ajuste de cuentas con la naturaleza humana. La Biblia no endulza nuestra condición - la expone con claridad y compasión. En Romanos 3:10, Pablo cita el Salmo 14 para dejar el punto inconfundible: “No hay justo, ni aun uno.”

La palabra griega para “justo” es dikaios (δίκαιος). No significa solo alguien que se comporta bien o sigue las reglas. Significa alguien que está en la posición correcta con Dios - alguien cuya vida está completamente alineada con el carácter, la justicia y la santidad de Dios. Se trata de estar en sintonía con el Creador, como un instrumento musical perfectamente afinado a la melodía divina. Pero Pablo dice que nadie — sea judío o gentil, religioso o irreligioso - puede reclamar ese estatus por sí mismo. La condición humana está universalmente desafinada.

Esto no se trata solo de romper mandamientos - se trata de no alcanzar la imagen que fuimos creados para reflejar. Fuimos diseñados para brillar con la gloria de Dios, pero el pecado ha atenuado la luz. Estábamos destinados a caminar en sintonía con Él, pero todos nos desviamos del camino.

Pablo continúa en Romanos 3:23: “Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios.”

La frase “estar destituido” proviene de la palabra griega hystereō (ὑστερέω), que significa carecer, perderse, ser inferior o agotado. Es la imagen de alguien escalando una montaña, esforzándose hacia la cima, solo para darse cuenta de que aún está millas por debajo del pico. No importa cuánto nos esforcemos - a través de buenas obras, rituales religiosos o esfuerzo moral - no podemos llegar a la cima. La brecha es demasiado amplia. La cima es demasiado alta. 

La “gloria” de la que estamos destituidos es doxa (δόξα) - la perfección radiante de Dios, Su santidad, Su belleza impresionante. Es el brillo de Su presencia, la pureza de Su amor, la majestad de Su justicia. Y es precisamente lo que estábamos destinados a reflejar. Pero el pecado ha empañado el espejo. La imagen está borrosa. La luz está atenuada.

Este universal estar destituido no es solo una declaración teológica - es una experiencia vivida. Lo sentimos en nuestros fracasos, nuestros arrepentimientos, nuestras inseguridades. Lo percibimos en el anhelo de significado, el hambre de amor, el deseo de estar completos. En el fondo, sabemos que fuimos hechos para más - pero no podemos alcanzarlo por nosotros mismos.

Y ahí es exactamente donde la gracia entra en la historia. La gracia no es solo un favor divino - es Dios extendiéndose desde la cima para levantarnos. Es la luz que atraviesa la niebla. Es el espejo siendo limpiado, no por nuestro esfuerzo, sino por Su misericordia.

Consecuencias del Pecado

El pecado no es solo un desliz o un mal hábito - es una transacción espiritual. Pablo deja esto muy claro en Romanos 6:23: “Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.”

La palabra que Pablo usa para “paga” es opsōnia (ὀψώνια), un término que originalmente se refería al pago que un soldado recibía por su servicio. Se gana. Se merece. Es el resultado del trabajo. En este contexto, Pablo está diciendo que el pecado paga un salario - y ese salario es la muerte. No solo la muerte física, sino la muerte espiritual - una separación de la fuente de vida, de Dios mismo. La palabra griega thanatos nuevamente enfatiza este tipo de separación profunda a nivel del alma. Es como ser pagado con oscuridad. El cheque de pago llega, pero lleva a la bancarrota el alma.

Esta es la sombría realidad del pecado: nos compensa con aislamiento, vacío y eventual destrucción. No se trata solo de castigo - se trata de consecuencia. El pecado nos aleja de la vida, y cuanto más lejos vamos, más ganamos lo que nunca estuvimos destinados a recibir.

Pero Pablo no nos deja en la desesperación. Él sigue la palabra paga con un contraste radical:

“Pero la dádiva de Dios es vida eterna…”

La palabra griega para “don” es charisma (χάρισμα), que proviene de charis - gracia. Significa un favor dado libremente, algo inmerecido, no ganado, y desbordante. No es un salario, es un regalo. Y este don no es solo una mejor alternativa a la muerte, es vida eterna. No solo una existencia sin fin, sino una conexión restaurada con Dios, la fuente de toda alegría, belleza y significado.

Esto establece uno de los temas más importantes en Romanos - y en todo el evangelio: la salvación es por gracia, no por obras. No nos abrimos camino de regreso a Dios. No nos ganamos el cielo. Recibimos. Abrimos nuestras manos. Decimos sí al don.

Dos Caminos, Dos Resultados

Romanos 6:23 presenta dos caminos como una bifurcación. Uno es el camino de opsōnia - ‘la paga del pecado.’ Está pavimentado con autosuficiencia, orgullo y rebelión. Conduce a Thanatos - muerte espiritual. El otro es el camino de charisma - el don de la gracia. Se ofrece a través de Jesucristo y conduce a la vida eterna.

La elección no se trata de ser lo suficientemente bueno, se trata de estar dispuesto a recibir. Se trata de confiar en Aquel que ganó lo que nosotros no pudimos y ofrece lo que no merecemos.

El pecado extiende un cheque que no podemos cobrar. Pero Jesús lo rompe y nos entrega un don en su lugar - una nueva identidad, una relación restaurada, una vida que comienza ahora y se extiende hasta la eternidad. El espejo ya no está roto por la paga, sino sanado por la gracia.

Juicio: La Rendición de Cuentas Final

La Biblia no elude la realidad del juicio; lo presenta como un momento de verdad definitiva. En Hebreos 9:27, leemos: “Está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto viene el juicio.”

La palabra griega para “juicio” es krisis (κρίσις), que significa un veredicto decisivo - un fallo final basado en lo que es real, no en lo que está oculto. No es solo un drama judicial; es el momento en que cada vida queda al descubierto ante Dios. No hay segundas oportunidades, ni apelaciones, ni esconderse detrás de excusas o apariencias. Es como un examen final donde la única calificación aprobatoria es la perfección - y ninguno de nosotros, por nuestros propios méritos, puede lograr eso.

En Apocalipsis 20:12, Juan nos da una imagen vívida: “Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante el trono; y se abrieron unos libros… y los muertos fueron juzgados según sus obras.”

Estos “libros” contienen el registro de las obras de cada persona - cada pensamiento, palabra y acción. Es una imagen aleccionadora: nada olvidado, nada omitido. Pero luego se menciona otro libro - el Libro de la Vida. Este libro no registra obras - registra nombres. Si tu nombre está escrito allí, significa que has recibido el don de la salvación de Dios a través de Jesús. No se trata de lo que has hecho, se trata de a quién perteneces.

Sin ese don, el veredicto es devastador. Mateo 25:41 describe el resultado para aquellos que rechazan la gracia de Dios: “Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno que ha sido preparado para el diablo y sus ángeles.”

Esto no pretende asustar - pretende despertarnos. El mensaje de la Biblia es claro: todos nos quedamos cortos, pero Dios ofrece un camino de regreso. El juicio es real, pero también lo es la misericordia. A través de Jesús, no solo escapamos de la condenación, sino que somos invitados a la vida eterna, restaurados a la gloria que estábamos destinados a reflejar.

La Barrera Entre Nosotros y Dios

El mayor obstáculo entre nosotros y Dios no es la distancia física - es la distorsión espiritual.

En Isaías 59:1-2, el profeta escribe: “He aquí, la mano del Señor no se ha acortado para no poder salvar, ni se ha endurecido su oído para no poder oír. Pero vuestras iniquidades han hecho separación entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han escondido de vosotros su rostro para no oír.”

Dios no es débil ni está distraído. Su brazo es lo suficientemente fuerte para rescatar. Su oído es lo suficientemente atento para escuchar. El problema no es Su capacidad - es nuestra condición.

La palabra hebrea para “iniquidades (maldad, culpa, perversidad)” es avon (עָוֹֹן), que se refiere a un comportamiento torcido, retorcido - no solo errores accidentales, sino elecciones deliberadas que se desvían del diseño de Dios. Es como tomar un desvío de un camino recto y terminar perdido en un laberinto de nuestra propia creación. Estas elecciones retorcidas no solo hacen la vida más difícil - crean un muro espiritual entre nosotros y Dios. Distorsionan la imagen que estábamos destinados a reflejar. Atenúan la luz. Cortan la conexión.

Pero incluso aquí, en la cruda realidad del juicio y la separación, el evangelio susurra esperanza. El mismo Dios que juzga es el Dios que salva. La misma mano que sostiene el veredicto también ofrece el don. El muro construido por el pecado puede ser derribado por la gracia.

Del Veredicto a la Victoria

El juicio se acerca - pero también la redención. La cruz de Cristo es donde la justicia y la misericordia se encuentran. Es donde el registro de nuestros pecados es clavado y cancelado. Es donde el camino torcido se endereza y el nombre se escribe en el Libro de la Vida.

Ante la brecha entre nosotros y Dios, muchas personas instintivamente intentan construir un puente con buenas obras. Van a la iglesia, son voluntarios, intentan ser amables y esperan que ser “lo suficientemente buenos” incline la balanza a su favor. Pero la Escritura ofrece una solución radicalmente diferente - una que no depende del esfuerzo humano, sino de la misericordia divina.

En Efesios 2:8-9, Pablo escribe: “Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe; y esto no de vosotros, sino que es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.”

Este pasaje cambia el guion. No dice que subamos una escalera para alcanzar a Dios - dice que Dios descendió a nosotros.

Imagina estar atrapado en una corriente de resaca, incapaz de nadar, hundiéndote rápidamente. Entonces alguien se zambulle, te saca y te salva la vida. No te ganaste el rescate. No contribuiste a él. Simplemente lo recibiste. Eso es charis - eso es gracia. Es Dios sumergiéndose en nuestra fragilidad y sacándonos - no porque seamos dignos, sino porque Él es amoroso.

La palabra “don” en este pasaje es dōron (δῶρον) o dōrea (δωρεά), dependiendo del contexto. Ambas significan un regalo dado libremente, no un salario o un premio. La salvación no es un pago por el buen comportamiento - es un don del corazón de Dios. No es algo que logramos; es algo que aceptamos. Como un regalo envuelto que se te entrega en tu peor día, no llega porque lo hayas ganado, sino porque el Dador se deleita en dar.
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